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La Academia Cubana de la Lengua 
descuella dentro del panorama de la 
cultura nacional por su papel como 
organismo rector de la norma y el 
uso de la variante cubana del espa-
ñol, y porque reúne a los intelectuales 
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Resumen
La Academia Cubana de la Lengua  descuella dentro del panorama de la cultura 
nacional por su papel como organismo rector de la norma y el uso de la varian-
te cubana del español, y porque reúne a los intelectuales más destacados por 
su contribución al fomento de la lengua. Sin embargo, queda la Academia entre 
la población como una institución hermética, porque en realidad poco se sabe 
acerca de su historia. El presente artículo permite llenar este vacío al mostrar 
los primeros pasos en la vida de la institución.
Palabras claves: Historia de la Academia Cubana de la Lengua, variante cu-
bana, empleo adecuado de la lengua
Abstract
The Cuban Academy of Language excels in the panorama of national cultu-
re for his role as the governing body of the standard and the use of the Cu-
ban variant of Spanish, and because it brings together the most important 
intellectuals for its contribution to the promotion of the language. However, 
the Academy is among the population as a closed institution, because almost 
nothing is known about its history. This article can fill this gap by showing the 
first steps in the life of the institution.
Keywords: History of the Cuban Academy of Language, Cuban variant, proper 
use of language
más destacados por su contribución 
al fomento de la lengua. Sin embargo, 
queda la Academia entre la población 
como una institución hermética, que 
regula los hechos del lenguaje para lo-
grar su pureza, propiedad y esplendor. 
56
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
Y es que en realidad poco se sabe acer-
ca de su historia, la que no deja de es-
tar rodeada de cierto halo mítico. 
En varias referencias es posible en-
contrar la fecha de fundación y el ín-
dice de miembros de número que 
prestigian a la Corporación, reconoci-
dos, no por el trabajo académico, sino 
por la obra que les valió la designación. 
Quedan en el vacío interrogantes como 
¿qué es la Academia Cubana de la Len-
gua?, ¿cuáles fueron las 
condiciones en las que 
se gestó?, ¿quiénes han 
sido académicos?, ¿en 
qué consiste su funcio-
namiento?, ¿qué ha sig-
nificado hasta nuestros 
días? Cuestionamien-
tos de esa naturaleza 
serían infinitos. Sirva, 
pues, este trabajo para 
iluminar esta zona de 
la cultura cubana.
En el año 2007, Li-
sandro Otero, director 
de la Academia Cubana de la Lengua1 
en aquel momento, solicitó la ayuda de 
la Facultad de Artes y Letras para llevar 
a cabo una investigación con vistas a 
escribir la historia de la institución, 
viejo anhelo de algunos de 
sus miembros, como José 
María Chacón y Calvo, y 
Dulce María Loynaz. Bajo 
la guía de los académicos 
Ambrosio Fornet y Gise-
la Cárdenas, secretaria de 
la ACuL en ese periodo, se 
trazaron las coordenadas 
del trabajo, que transitó 
por varias fases: la prime-
ra, del 2007 al 2012, cuan-
do se realizó el examen de 
los libros de actas de reu-
niones de la institución con el fin de 
establecer las bases de su funciona-
miento; la segunda, del 2012 al 2013, 
consistió en la consulta de otras fuen-
tes —sobre todo los expedientes de los 
miembros numerarios y correspon-
dientes— que permitieran precisar, 
complementar y ampliar la informa-
ción recopilada hasta el 
momento, así como dar 
a conocer diferentes re-
sultados parciales que 
tributaran al tema cen-
tral. En este sentido, 
es necesario señalar la 
clasificación realizada 
de los materiales perte-
necientes al archivo de 
la corporación, el cual 
era una zona práctica-
mente inexplorada, al 
menos, desde hacía más 
de dos décadas. Uno de 
los hallazgos de la etapa de búsqueda 
fueron las cartas que Máximo Gómez 
dirigiera a su amiga, la poetisa puer-
torriqueña  Dolores Rodríguez de 
Tío, encontradas en el expediente del 
1 En lo adelante, simplemente Academia, o, por 
sus siglas, ACuL.
¿Qué es la Academia 
Cubana de la Lengua?, 
¿cuáles fueron  
las condiciones  
en las que se gestó?, 
¿quiénes han sido 
académicos?,  
¿en qué consiste  
su funcionamiento?, 
¿qué ha significado 
hasta nuestros días?
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académico de número Luis Sánchez 
de Fuentes. En la tercera fase, com-
prendida entre el 2013 y el 2014, se llevó 
a cabo el ordenamiento de la informa-
ción obtenida hasta la fecha. El resulta-
do más importante fue la elaboración 
de los “Apuntes para la historia de la 
Academia Cubana de la Lengua” en 
su primera versión. El cuarto momen-
to, del 2014 al 2015, fue concebido para 
continuar la revisión de otras zonas del 
archivo, como la papelería de José Ma-
ría Chacón y Calvo y la de Ernesto Di-
higo, los números del Boletín situados 
en la ACuL, la valoración de discursos 
de ingreso y recepción, y el examen de 
los recortes de prensa existentes. Lue-
go se confeccionó una versión amplia-
da de los “Apuntes…”.
La mayor parte de las fuentes con-
sultadas en esta investigación tienen un 
carácter primario y han sido trabajadas 
desde una perspectiva histórico-biblio-
gráfica, pues permitieron establecer las 
coordenadas iniciales de la vida de la 
academia. Consideramos que futuros 
estudios filológicos pudieran en gran 
medida enriquecer el trabajo. Por otra 
parte, no es este un estudio cerrado. La 
consulta de otros materiales arrojará 
nuevas luces sobre el funcionamiento 
de la institución. Sin embargo, es im-
portante destacar que la documenta-
ción recopilada hasta hoy permite dar 
respuestas a muchas de las interro-
gantes sobre la Academia Cubana de la 
Lengua; comencemos por sus primeros 
años de vida.
Gestación de la Academia
La Real Academia Española se cons-
tituyó el 6 de julio de 1713. No obstan-
te, el 3 de diciembre de 1714, mediante 
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una Real Orden de Fundación, el rey 
Felipe V autorizó la redacción de sus 
Estatutos y les concedió a sus miem-
bros ciertos privilegios. La naciente 
corporación se separó de los precep-
tos de la Academia Francesa (funda-
da por el cardenal Richelieu en 1635) y 
de la Italiana Della Crusca (Florencia, 
1528) porque, aunque encaminó su 
labor hacia la sal-
vaguarda de la len-
gua literaria como 
sus predecesoras, 
también prestaría 
atención a la len-
gua hablada. En el siglo xviii ya exis-
tía una conciencia de que la lengua 
española había alcanzado un alto gra-
do de perfección. El lema Limpia, fija y 
da esplendor y el emblema, que mues-
tra un crisol puesto al fuego, dan fe 
del propósito de la institución: afian-
zar los vocablos de la lengua castella-
na en su mayor propiedad y elegancia. 
Cuando las colonias americanas al-
canzaron la independencia de la me-
trópoli, la Real Academia comprendió 
la necesidad de fomentar la creación 
de corporaciones en las nuevas Repú-
blicas. El nacimiento de estas acade-
mias no estuvo motivado por intereses 
políticos, sino porque se consideraba 
que los ciudadanos de todas esas na-
ciones tenían por patria común una 
misma lengua y, por tanto, compar-
tían el patrimonio de una misma lite-
ratura.
Las Academias Americanas y Fili-
pina surgieron a partir de un acuer-
do tomado el 24 de noviembre de 1870. 
Así, el 10 de mayo de 1871 nació la 
Academia Colombia-
na de la Lengua, la pri-
mera correspondiente 
americana, con sede 
en Bogotá; y  luego, en 
1874, 1875 y 1876, le 
siguieron las corporaciones ecuatoria-
na, mexicana y salvadoreña, respec-
tivamente. Desde el momento de su 
fundación, la tarea esencial de estas 
instituciones fue colaborar con su casa 
matriz en la elaboración del Dicciona-
rio y la Gramática, e informarla  per-
manentemente acerca del estado de la 
lengua en cada región.
En el siglo xx, entre 1922 y 1930, 
se organizaron otras ocho acade-
mias que patentizaban la voluntad 
de la institución española de con-
servar la unidad lingüística con sus 
antiguas colonias. Según Marlen Do-
mínguez y Evangelina Ortega, esta 
intención es uno de los factores más 
importantes que propició la apari-
ción de una corporación semejante 
en Cuba.2 
La fundación de la Academia Cuba-
na involucró a personalidades de aden-
tro y fuera del país. El español Adolfo 
Bonilla San Martín, discípulo de Me-
néndez y Pelayo fue uno de los que 
apoyó la idea de su creación. Entre los 
cubanos que siguieron de cerca este 
proceso se destacan, en primer lugar, 
Manuel Serafín Pichardo,3 a la sazón 
secretario de la embajada cubana en 
2  Marlen Domínguez y Evangelina Ortega: “La 
Academia Cubana de la Lengua” (inédito). 
3 José María Chacón y Calvo, en el traba-
jo “Corresponsales cubanos de Menéndez y 
Pelayo IV”, aporta nuevas luces sobre las ac-
ciones llevadas a cabo para la creación de 
la academia: “Todas las cartas cubanas del 
Epistolario de Menéndez y Pelayo, manuscri-
tas y las más inéditas que recorría en una rá-
pida lectura, me impresionaban vivamente. 
Una de ellas renovó los más caros recuerdos 
personales. Es la de un cubano de tenaz labor 
La fundación 
de la Academia Cubana 
involucró a personalidades 
de adentro y fuera del país.
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de voces cubanas, teniendo en cuen-
ta la opinión pública, la autoridad de 
escritores antiguos y modernos que 
han cultivado estos estudios, y las 
Madrid y académico correspondien-
te de la Real Academia Española; José 
María Chacón y Calvo,4 quien estable-
ció relaciones con figuras académi-
cas de renombre como el director de 
la RAE, Antonio Maura; Fernando Or-
tiz, considerado el gran gestor de la 
Academia Cubana; Mariano Arambu-
ru; Antonio L. Valverde y Mario García 
Kolhy, cuya posición de embajador de 
Cuba en Madrid contribuyó a facilitar 
las gestiones. 
Nuestra Academia se fundó en Ma-
drid, el 19 de mayo de 1926, y no fue 
hasta el 2 de octubre del mismo año, 
según consta en actas, cuando se reu-
nieron por primera vez en La Habana 
los miembros designados para su cons-
titución oficial. En los primeros Estatu-
tos se establecían sus propósitos:
Será instituto y constante preocu-
pación de la Academia velar por la 
pureza, propiedad y esplendor de la 
lengua castellana y enriquecer el dic-
cionario etimológico, mostrando a la 
vez las alteraciones y transformacio-
nes sucesivas que ha experimentado 
cada palabra, formar la lexicografía 
literaria en su juventud y en los comienzos de 
su madurez, que dedicó las tres últimas dé-
cadas de su vida a la diplomacia y las mis-
mas discurrieron en Madrid. Fue muy amigo 
de mi padre y le recuerdo desde los días de 
mi niñez. Muchas veces me habló de su obra 
poética dispersa y me consideraba, enton-
ces, como su albacea literario. Habla 
Don Manuel Serafín Pichardo a Don 
Marcelino en esa carta de septiem-
bre de 1905 de un libro de versos que 
consideraba de inminente publica-
ción y que, a la postre, ha quedado 
inédito. Pichardo que había escrito 
varias veces a Menéndez y Pelayo, 
que el 15 de enero de 1904 le propone 
la fundación, en ese año en que iba 
a inaugurarse la República de una 
Academia Cubana Correspondiente 
de la Española, le habla en esta car-
ta de septiembre de 1905 de un libro 
que ya estaba en la imprenta […]”. 
4 El siguiente testimonio de Cintio 
Vitier brinda nuevos elementos sobre la con-
tribución que realizó José María Chacón y 
Calvo a la creación de la Academia Cubana 
de la Lengua: “[…] Años que de pronto reci-
bieron otra iluminación inesperada: la de los 
intelectuales españoles que la Guerra Civil 
trajo a nuestras playas, invitados casi todos 
por don Fernando Ortiz en su Institución His-
panocubana de Cultura, donde también Cha-
cón actuaba, como en todo el ámbito cultural 
nuestro, a guisa de enlace cubanohispánico y 
natural embajador de las dos orillas. No olvi-
demos que desde el 18, siendo ya secretario 
de la Legación de Cuba en Madrid, se ha-
bía vinculado a lo más alto y fino de la cul-
tura peninsular, ofreciendo conferencias en 
el Ateneo de Madrid y en la Universidad de 
José María Chacón y Calvo.
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indicaciones razonables de los profe-
sores experimentados.5
Este acontecimiento tuvo gran re-
percusión en la prensa de la época: 
fue reseñado en varios periódicos ta-
les como el Diario de la Marina,  El País 
y  la revista mensual El Fígaro. En una 
entrevista,6 Mariano Aramburo adver-
tía que la corporación había llegado 
“justo a tiempo”, cuando era cada vez 
más preocupante la presencia de an-
glicismos en la variante cubana como 
consecuencia directa de las interven-
ciones norteamericanas.
La institución mantuvo relaciones 
estrechas con otras similares desde 
su fundación, debido a la pertenen-
cia de sus académicos a aquellas. En tal 
sentido, debe destacarse el vínculo sos-
tenido con el Ateneo y Círculo de La Ha- 
bana —sobre todo durante el perio-
do de Chacón y Calvo como presidente 
de la ACuL—, del cual formaron par-
te, al menos, algunos de los primeros 
académicos. Tal es el caso de Enrique 
José Varona, vicepresidente; Rafael Mon-
toro, presidente de la Sección de Litera-
tura; Antonio Sánchez de Bustamante, 
presidente la Sección de Ciencias Mo-
rales y Políticas; José Manuel Carbonell, 
secretario de canje y correspondencia, y 
Manuel S. Serafín Pichardo, vocal. 
En la papelería de Chacón y Calvo 
se encuentra un grupo de trabajos or-
ganizados bajo el rubro “Ciclo: Los an-
tiguos presidentes del Ateneo”. Entre 
ellos se destaca el discurso de inaugu-
ración pronunciado por el primer pre-
sidente, José A. González Lanuza, en 
1902, pues reafirma la preocupación 
de los intelectuales de la época por la 
salvaguarda de la cultura nacional a 
través de las asociaciones, en medio 
de un contexto político adverso. Si bien 
esta zona merece un estudio más de-
tallado, tal inquietud puede también 
haber sido compartida por los prime-
ros miembros de la Academia, a pesar 
de los más de veinte años de existencia 
que separan a ambas instituciones. 
Enrique José Varona.
Salamanca, colaborando en la Revista de Fi-
lología Española, investigando en los Archi-
vos de Indias y de Simanca, trabajando bajo 
el magisterio de don Ramón Menéndez Pidal, 
anudando relaciones personales con creado-
res como Federico García Lorca y Manuel de 
Falla […]”. Cintio Vitier: “José María Chacón 
y Calvo: algunos recuerdos y un poema (en 
el Centenario de su nacimiento)”, en Seis vi-
siones y un recuerdo sobre José María Chacón 
y Calvo, Ediciones Casa Bayona, La Habana, 
1995, p. 9.
5  Artículo III. Estatuto y reglamento de la Aca-
demia Cubana, correspondiente de la Real 
Academia Española. Aprobados en sesión ce-
lebrada el primero de noviembre de 1927 e ins-
criptos en el Gobierno de la Provincia, p. 1.
6   El País, miércoles 26 de octubre de 1926.
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Plantea Lanuza, y me permito citar 
en extenso:
[…] Por causas que no he de ana-
lizar ni discutir […] padecemos de 
una deplorable enfermedad, cuya 
fuente interna se halla en cierto 
sentimiento sumamente debilita-
do (anulado a veces) de los intereses 
colectivos y cuya expresión exterior 
puede contemplarse en la vida lán-
guida, anémica y efímera de nuestras 
asociaciones cubanas, ya científi-
cas, ya artísticas, ya profesionales, ya 
mero pasatiempo y recreo […]
[…] aún en medio […] de f lore-
cientes sociedades regionales que 
debieran ser para nosotros es-
tímulo y ejemplo; el presente de 
nuestras asociaciones repite el pa-
sado de las que precedieron y ofre-
ce un espectáculo desalentador. 
Contra semejante estado de cosas 
nos hemos propuesto luchar y lu-
charemos […]
[…] nosotros hemos querido cons-
tituir una sociedad que 
propenda a la cultura ge-
neral, en sus más variadas 
manifestaciones […]; así 
nuestros trabajos tendrán 
un carácter enciclopédi-
co y vario […]; así nuestra 
agrupación propenderá al 
útil cambio social de ideas 
y conocimientos adquiri-
dos […] por la frecuente y 
grata reunión de espíritus 
enamorados de la cultu-
ra, por el canje verdade-
ro de las ideas entre cual 
ha adquirido, por su esfuerzo pro-
pio, en la ciencia que estudia, en el 
arte que cultiva […] su experiencia 
profesional.
[…] Son estas asociaciones con un 
fin científico o artístico, las llama-
das a completar las deficiencias 
irremediables del período escolar 
de nuestros estudios […]7 
La historia de la Academia puede 
ser dividida en cuatro grandes perio-
dos. El primero, motivo principal del 
presente trabajo, abarca desde su fun-
dación, en 1926, hasta el año anterior 
a su legalización, 1950. En esa etapa 
estuvo presidida por Enrique José Va-
rona, Mariano Aramburu y Antonio 
Sánchez de Bustamante. Durante es-
tos veinticuatro años, la corporación 
presentó una vida muy inestable por 
varias razones —situación política 
del país, no reconocimiento guberna-
mental, académicos con estancia pro-
longada en el extranjero, etc.—. Sin 
embargo, se sentaron las bases de la 
institución y destacados intelectuales 
se incorporaron al trabajo por la sal-
vaguarda del idioma. 
7 J. A. González Lanuza: Discurso en la velada 
inaugural del Ateneo y Círculo de La Habana, 
1902, pp. 2, 3, 4-5 y 6.
Papelería de Chacón y Calvo.
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El segundo periodo corresponde a 
los años 1951-1970 y está signado por 
el accionar de su director, José María 
Chacón y Calvo. La creación de la Aso-
ciación de Academias de la Lengua Es-
pañola (Asale)8 marcó el comienzo de 
esta etapa, la que puede considerar-
se como uno de los momentos de es-
plendor de la corporación. El tercer 
periodo tuvo tres personalidades en 
su presidencia: Antonio Iraizoz (1971-
1976), Ernesto Dihigo (1977-1982) y 
Dulce María Loynaz (1983-1995); fue 
en estos años cuando se observó un 
mayor retraimiento de la vida acadé-
mica, la que apenas lograba llevarse a 
cabo gracias a la labor de sus directores. 
La etapa que comenzó en 1995, cuan-
do Salvador Bueno relevó del cargo a 
Dulce María, se prolongó hasta el 2012 
y abarca las direcciones de Lisandro 
Otero y Roberto Fernández Retamar. 
Desde finales de la década del ochen-
ta ingresaron los intelectuales más jó-
venes de la Revolución, quienes fueron 
transformando el funcionamiento de 
la Academia. Bajo sus égidas la corpo-
ración se revitalizó y encaminó más 
firmemente su desempeño como orga-
nismo rector de la norma y el uso de la 
variante cubana del español.
Periodo de 1926-1950.  
Los primeros años
En este primer periodo se obser-
van algunas irregularidades en el 
funcionamiento de la institución, 
tal es el caso de sus reuniones. En 
los primeros Estatutos de la Acade-
mia se estipulaba que sesionarían 
ocho meses y recesarían de junio a 
septiembre. Las juntas serían pri-
vadas y públicas, las primeras con 
8 La Asociación de Academias fue creada en 
México en 1951 e integra a las 22 Academias 
existentes en el mundo español.
Antonio Iraizoz.
Dulce María Escalona.
63
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
carácter  mensual y las segundas se 
convocarían cuando la corporación 
lo estimase, a fin de realizar activida-
des de diversa naturaleza. Sin embar-
go, los libros de actas revelan algunos 
vacíos en la convocatoria de las se-
siones: hubo años en los que los 
académicos no se reunieron 
—1928, 1929, 1931, 1939-
1946 y 1948-1950— y, 
cuando lo hacían, no 
siempre se cumplía 
la frecuencia men-
sual. Si bien ello 
pudo obedecer 
a numerosas ra-
zones, la situa-
ción a f rontada 
por Cuba —a pe-
sar de que en los 
Estatutos se plan-
tea que la institu-
c ión no ten ía un 
carácter político—9 
y las licencias otor-
gadas a determinados 
académicos,10 deben ha-
ber sido algunas de ellas. 
Otra de las irregularida-
des de la vida académica de 
la etapa se relaciona con la sede de la 
corporación. El carácter itinerante la 
acompañó desde su nacimiento. En es-
tos años los lugares en los que funcio-
nó la ACuL oscilaron entre la Academia 
de Historia, la Biblioteca Nacional y el 
domicilio del director.
De inicio, una de las cuestiones más 
polémicas fue la designación de los 
miembros. En sus cartas a José María 
Chacón y Calvo, Fernando Ortiz insis-
tía en que la Real Academia Española 
no nombrara directamente a los aca-
démicos numerarios sin la anuencia 
de los cubanos. Su propósito era que la 
institución reflejara el perfil de la inte-
lectualidad de la época. En el artículo 
IX de los Estatutos de 1927, se estable-
cían los  requisitos para pertenecer a 
ella: “Podrán ser elegidos académicos 
los cubanos de buenas costumbres que 
hayan dado notorias muestras de 
poseer conocimientos en 
las materias propias de 
este instituto, y que resi-
dan en el territorio de 
la República”.11
Más adelante, en 
el artículo XVIII, 
se exponían otras 
condiciones de 
esta distinción: 
“Ning ún acadé-
mico, cualquiera 
que sea el car-
go que en ella de- 
sempeñe, pod rá 
devenga r sueldo, 
grat i f icación, die-
ta o remuneración de 
cualquier clase que esta 
sea, por estimarse el car-
go honorífico y gratuito”.12
  9  En el acta XIV, correspondiente al 31 de octubre 
de 1933, se recoge el acuerdo de suspender la 
sesión pública debido a “[…] la situación anor-
mal por la que atraviesa el país”.
10 Por ejemplo, los académicos Manuel S. Pi-
chardo, José Manuel Carbonell, Mario García 
Kohly y Jorge Mañach contaban con licencia 
por tiempo indefinido por estar en el extran-
jero en 1935.
11 Estatuto y reglamento de la Academia Cubana, 
correspondiente de la Real Academia Española. 
Aprobados en sesión celebrada el primero de no-
viembre de 1927 e inscriptos en el Gobierno de la 
Provincia, artículo IX, pp. 2-3.
12 Ibídem, Artículo XVIII,  p. 4.
Fernando Ortiz.
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Así, la designación estuvo motiva-
da por requerimientos como el haber 
demostrado competencia y devoción 
por los estudios filológicos, no solo por 
medio de su frecuente cultivo, sino 
por contar con publicaciones que evi-
denciaran un conocimiento profun-
do del idioma castellano. Por lo demás, 
solo podrían aspirar a dicha condición 
vitalicia los habaneros mayores de 
treinta años. 
Una vez constituida la Correspon-
diente cubana, se acordó crear una 
comisión integrada por Fernando Or-
tiz, Antonio Sánchez de Bustaman-
te, Antonio L. Valverde y Maruri, y 
Francisco de Paula Coronado para 
redactar el reglamento que regiría el 
trabajo y la vida académica. En 1927 
aparecieron los primeros Estatutos 
—modificados con posterioridad— 
en los que se establecía que la Acade-
mia estaría integrada por dieciocho 
miembros.
Entre los fundadores de la institu-
ción se encuentran personalidades de 
diferentes generaciones y posturas po-
líticas; pero reconocidas por sus méri-
tos y resultados en el ámbito cultural. 
Estas, nacidas en su mayoría a media-
dos y finales del siglo xix, tenían un 
compromiso social determinado y de-
sarrollaron una amplia actividad en la 
vida pública. Cada una, desde su po-
sición, intentó impulsar la cultura del 
país en la naciente República. Ade-
más de los antes referidos, debe men-
cionarse a Mariano Aramburu, Mario 
García Kholy, Carlos Loveira, Jorge 
Mañach, Manuel Márquez Sterling y 
Rafael Montoro. Sobre los dieciocho 
miembros iniciales, ha señalado la in-
vestigadora Marlen Domínguez: 
Desde su comienzo, la Academia in-
tentó tener un carácter represen-
tativo, de este modo se incluyeron 
figuras destacadas en el servicio ex-
terior, los directivos de la Academia 
de Artes y Letras, un miembro del 
grupo minorista, individuos vincu-
lados a posturas políticas diferentes 
(autonomistas, independentistas) 
y de distintas generaciones. Igual-
mente, se aunarían personas con 
diferentes merecimientos y resulta-
dos en su trabajo cultural. Todo ello 
garantizaría, a juicio de los organiza-
dores, reproducir en la corporación 
el perfil de la intelectualidad cubana 
de la época.13
A partir de 1930 ingresaron otros 
intelectuales a la institución. En-
tre el los merecen ser citados Me-
dardo Vitier, Félix Lizaso y Agustín 
13 Marlen Domínguez: “La fundación de la Aca-
demia Cubana de la Lengua”, en La voz de los 
otros, Editorial Centro de Estudios Martia-
nos, La Habana, 2010, p. 222. Agustín Acosta.
65
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
Acosta, quienes en 1935 
ocuparon las sillas vacan-
tes de Enrique José Varo-
na, Fernando Figueredo y 
Manuel Márquez Sterling 
respectivamente. También 
fueron designados el car-
denal Manuel Arteaga, ar-
zobispo de La Habana, y el 
lingüista Juan Miguel Di-
higo y Mestre.14
En cuanto a las particularidades de 
la junta directiva, en el artículo XIII 
de los Estatutos se recoge lo siguiente: 
“La Academia tendrá un Director, un 
Vice-Director, un Censor, un Tesore-
ro y un Secretario. Las elecciones para 
cubrir estos cargos serán trienales, se 
celebrarán en el mes de mayo del año 
en que deben cesar y los elegidos to-
marán posesión en el mes de octubre 
siguiente […]15
Como se mencionó antes, la jun-
ta directiva de estos 24 años estuvo 
presidida por tres directores. De ellos 
debe destacarse el nombramiento de 
Director de Honor otorgado a Enrique 
José Varona en 1932.  La mayor par- 
te del periodo, el cargo de vicedirec-
tor fue desempeñado por Fernando 
Ortiz y, al parecer, José María Chacón 
y Calvo le sustituyó antes de ser nom-
brado director en 1951. También se ob-
servan dos cambios en los puestos de 
secretario y tesorero. Sin embargo, tal 
vez sea el cargo de censor, existente 
hasta 1971, el que hoy provoque mayor 
número de interrogantes. Sus funcio-
nes se reflejan en el artículo XXI del 
capítulo III del Reglamento. Además 
de encargarse de las publicaciones de 
la Academia y ser el director del Bole-
tín debía “Informar a la Academia por 
escrito, de las condiciones de todas 
clases que aconsejen o no la elección 
de un candidato para Aca-
démico, cuyo informe debe-
rá producir dentro del plazo 
de quince días […]”.16
Rafael Montoro, Fran-
cisco de Paula Coronado y 
Juan José Remos17 fueron 
los  académicos que se de-
sempeñaron como tal. Sin 
embargo, la corporación 
no tuvo resultados signi-
ficativos en la etapa en cuanto a las 
publicaciones, debido —en gran me-
dida— a la falta de apoyo guberna-
mental. Por otra parte, se apreciaban 
los primeros pasos hacia la conforma-
ción de una biblioteca donde se ate-
sorarían ejemplares relacionados con 
el propósito de la Academia. Desde 
1927 se recibían fundamentalmente 
14 Sin embargo, no ha quedado constancia de su 
nombramiento.
15 Estatuto y reglamento de la Academia Cuba-
na..., ob. cit., artículo XIII, p. 3.
16 Ibídem, artículo XXI, capítulo III, p. 12.
17 La reseña de Chacón y Calvo sobre el libro 
Doce ensayos, de Juan José Remos, publica-
do en 1939, aporta información nueva sobre 
las actividades realizadas por la corporación 
y los trabajos de sus miembros: “Cuando dio 
el Dr. Remos, en una sesión conjunta de la 
ACuL y el Ateneo de La Habana, para con-
memorar (tachado por ‘dedicada a conme-
morar’) el cuarto centenario del nacimiento 
del Príncipe de los Ingenios Españoles, su 
magistral conferencia acerca de ‘La tradi-
ción cervantina en Cuba’, no se conocían 
las primeras contribuciones cervánticas de 
Don Enrique Fanal, en El Peregrino, periódi-
co de Camagüey, y en La crónica de los cer-
vantistas, publicación gaditana que dirigía 
el erudito D. M. León Mainez. Las olvidadas 
páginas de don Enrique José, que rememo-
ré en 1955, en una sesión académica del Día 
Debe 
destacarse 
el nombramiento 
de Director 
de Honor 
otorgado 
a Enrique 
José Varona 
en 1932. 
66
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
donativos de instituciones y de par-
ticulares que enriquecían los fondos 
de la ACuL, tal es el caso de los reali-
zados por la Real Academia Española y 
la Secretaría de Estado de la República.
Los Estatutos de la Corporación es-
tablecieron como requisito indispen-
sable la realización de un discurso de 
ingreso por parte del académico ele-
gido. En este sentido se recoge lo si-
guiente: 
Los elegidos para académicos to-
marán posesión en sesión pública, 
debiendo presentar […] un trabajo 
inédito sobre asunto que tenga re-
lación con los fines que persigue.
[…] los discursos no podrán tratar 
de asuntos religiosos ni políticos, ni 
contener conceptos que puedan es-
timarse despreciativos y ofensivos 
para las naciones amigas.
Asimismo, el Reglamento dispo-
ne que se haga un discurso de con-
testación al académico que ingresa 
por parte de uno de los miembros 
de la ACuL seleccionado en la se-
sión ordinaria.18
La revisión de los expedientes de los 
miembros y las actas de las reuniones 
muestran que, a partir de la década del 
treinta del pasado siglo, se consignaron 
los títulos de algunos discursos de in-
greso, si bien no ha podido precisarse el 
título exacto de todos por no encontrar-
se en los archivos de la ACuL.
Se ha señalado antes que la corpora-
ción funcionaba también en sesiones 
públicas, las que no solo se convoca-
ban para el ingreso de un académico, 
sino también cuando “[…] sea necesa-
rio para la distribución de premios, en 
la celebración de cualquier fecha, para 
honrar la memoria de un académico 
fallecido y cuando lo acuerde la Acade-
mia. En toda sesión pública que se ce-
lebre, si así se acordare, se leerá por un 
académico un discurso que responda 
a los fines de la Academia”.19
A pesar de lo reglamentado, esta 
etapa se distinguió más por la reali-
zación de las reuniones privadas; in-
cluso, en el año 1932 se convocó a 
trabajar dos veces al mes —los segun-
dos y cuartos jueves— en el periodo 
de descanso. 
En esta etapa, la institución era re-
conocida como órgano consultivo. Su 
autoridad se expresó en 1938 en el otor-
gamiento del Premio Nacional de Lite-
ratura —entregado a Medardo Vitier— y 
el periodístico Justo de Lara —obtenido 
por Miguel de Marcos—, ambos otorga-
dos de acuerdo con la Dirección de Cul-
tura de la Secretaría de Educación de la 
República. Además, la Academia tam-
bién formaba parte del comité organi-
zador del tricentenario de Lope de Vega, 
en 1935.
Como se ha apuntado, a lg unos 
miembros ya pertenecían a otras cor-
poraciones en 1926. Tal era el caso de 
Fernando Figueredo Socarrás y An-
tonio Sánchez de Bustamante, quie-
nes fungían como directores de la 
del Idioma, nos muestran al maestro de los 
‘cursos libres’, como un erudito de los deta-
lles y ya con esa transparencia del estilo que 
da a su obra una altísima categoría literaria. 
Pláceme recordar la iniciación cervantis-
ta de don Enrique José, al tributar su emi-
nente comentarista Juan J. Remos el cálido 
y ferviente aplauso que merecen los Ensayos 
literarios” (p. 3).
18 Estatuto y reglamento de la Academia Cuba-
na..., ob. cit., artículos XI, XIV y XXX, pp. 3, 
4 y 13-14.
19 Ibídem, artículo XIII, pp. 3-4.
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Academia de la Historia de Cuba y de 
la Academia de Artes y Letras, respec-
tivamente, ambas con carácter inde-
pendiente y adscritas a la Secretaría 
de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
Desde su fundación, muchas de las 
actividades convocadas 
por la corporación ha-
bían logrado llevarse a 
cabo gracias a la ayuda 
de otras instituciones, 
las que no solo prestaban 
sus locales, sino también 
se implicaban en la or-
ganización y desarrollo 
de los actos conmemo-
rativos. Así, en 1932, José 
Manuel Carbonell, presi-
dente entonces de la Academia Nacio-
nal de Artes y Letras, ofreció sus salones 
para la celebración de una sesión públi-
ca de la ACuL.
Siempre la Academia priorizó su 
objetivo de “velar por la conserva-
ción y pureza de nuestro idioma”, se-
gún apuntaba Enrique José Varona en 
la reunión inaugural.20 De esta ma-
nera, siempre se mantuvo presente la 
idea de “[…] expedir de vez en cuan-
do algunas instrucciones para hacer 
notar la ilicitud de ciertas palabras y 
locuciones viciosas, frecuentes entre 
nosotros, que afean el lenguaje y que 
deben evitar cuidadosamente cuantos 
aspiren a expresarse con toda correc-
ción”.21 También, en no pocos momen-
tos se sugirió a los directores o jefes 
de empresas periodísticas principales 
del país “[…] la conveniencia de dar y 
mantener en una de las primeras pá-
ginas de sus diarios, una sección des-
tinada a tratar cuestiones y temas 
relacionados con el idioma castellano, 
con el fin de propender en su unidad y 
mejoramiento”.22
Aunque en los primeros 35 años de 
existencia de la institución la presen-
cia de cuestiones lingüísticas resultó 
escasa, este afán por normalizar cier-
tos usos tachados de barbarismos era 
de las preocupaciones que más sobre-
salían en su labor. Así, 
por ejemplo, se inclu-
yó dentro de esta ca-
lificación el hecho de 
decir “rivalidar” por 
“revalidar”, y producía 
escándalo el que se hi-
ciera dentro de la nor-
ma culta, es decir,  por 
“hombres con títu-
lo universitario y otras 
personas que se tienen 
por ilustres”.23 También se tildó como 
bárbaro neologismo “transar” en lu-
gar de “transigir”, sobre todo en su 
forma reflexiva (me transé, hay que 
transarse). Se censuró el uso de “es-
trallar” cuando existe “estallar”; pero 
en este caso la sustitución se le repro-
chaba incluso a los hablantes no cul-
tos y siempre se acompañaba de la 
definición semántica. Igualmente se 
hicieron disquisiciones como “limos-
near es el que da limosna, no el que las 
pide y recibe” y se aclararon confusio-
nes ortográficas como “canónigo” por 
“canónico”. Se acusaron los galicis-
mos como “constatar  en el criterio de 
que ‘todo lo que se quiera decir con la 
palabra extranjera quedará bien ex-
presado con la castellana ‘compro-
bar’”. 24 Aunque hoy estas palabras 
están incluidas en el Drae, su análisis 
20 Acta I , 1926. 
21 Acta  V, 1932. 
22 Acta XLI, 1952
23 Ibídem.
24 Acta VIII, 1932.
Siempre 
la Academia 
priorizó 
su objetivo
 de “velar 
por la conservación 
y pureza 
de nuestro 
idioma”.
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en el seno de la Academia causó más 
de una polémica, como se evidencia 
en las actas de reuniones de la institu-
ción. Todavía esta actividad continúa 
realizándose a través de diferentes 
consultas brindadas por los lingüis-
tas, que luego son enviadas a España, 
revisadas e incluidas la mayor parte 
de las veces en el Drae.
Esta última idea refuerza lo muy es-
tigmatizados que eran los préstamos 
tanto léxicos como sintácticos, espe-
cialmente los galicismos; por lo que 
siempre se daba a conocer el vocablo 
en español que debía ser empleado en 
lugar del extranjero. Se publicaban 
entonces en periódicos de la capital 
instrucciones sobre el correcto em-
pleo de las llamadas locuciones vicio-
sas como “volver a repetir” en vez de 
“repetir”, o se criticaba el uso del ver-
bo “haber” conjugado cuando debía 
utilizarse como impersonal (“habían” 
allí muchos cubanos, “hubieron” 
aquel año muchos azucare-
ros). Varias son tam-
bién las alusiones al 
dequeísmo (me dijo 
“de que”).25
Una valoración de 
este primer periodo 
quizás la brinden las 
palabras de Chacón 
y Calvo en el discur-
so inaugural del cur-
so académico en 1952, 
dedicado al centenario 
de Rafael Montoro. Al recordar al inte-
lectual, el director de la corporación no 
pudo dejar de comentar la vida de esos 
años. Al respecto planteó:
[…] Fue el glorioso adalid del autono-
mismo […] fundador de esta Acade-
mia y quien tiene ahora el honor de 
hablaros guarda de la etapa primera 
de nuestras labores, cuando no éra-
mos una corporación oficial, cuando 
teníamos una vida tan difícil que 
casi hablar de la Academia Cubana 
de la Lengua era como hacerlo de 
una institución nonnata, pudiéra-
mos decir imaginaria, guardo digo, 
de aquellos días cargados 
de incertidumbre y tam-
bién de dolor [de 1930, 
tachado] un re-
c u e r d o 
25 Acta XV, 1935.
26 José María Chacón y Cal-
vo: “Palabras de apertu-
ra de la sesión inaugural 
del curso de la Academia 
Cubana de la Lengua”, 12 
de noviembre de 1952. Colegio de San Gerónimo, actual sede de la Academia.
que se levanta en el espíritu con 
aire de majestad: fue de la visita 
del tribuno a la casa del filósofo, del 
gran cubano que dirigía entonces 
nuestra corporación, Don Enrique 
José Varona […]
Pero eran aquellos días de lucha 
y de tragedia […] La etapa incier-
ta de nuestra vida se prolongaría 
aún más de tres lustros. Y siempre 
que pienso en las pruebas que he-
mos sufrido, el nombre de Montoro 
se levanta en lo íntimo de mí como 
un signo de fe y de luminosa espe-
ranza.26
Fue precisamente Chacón y Calvo 
quien, fungiendo como su director 
en el periodo de 1951-1970, reorga-
nizaría la institución y le daría una 
proyección social que, solo más de 
treinta años después, volvería a os-
tentar, pues hoy, luego de etapas de 
esplendor y de crisis, la Academia Cu-
bana de la Lengua se encuentra revi-
talizada. 

